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cir uh magnífico traje negro, más e lrganle entonces que e 
de �rana, si es que se propuso llamar con s� atavío la 
atención de los cortesanos ? " ( 1) 

Algunos de los temas t�atados por Rosales ya habían 
sido tocados por otros escritores : la historia del Virrey 
Solís había dado materia á un inten'sante estudio de D. 
José Jlf]anuel Marroquín, y la tradición referente á la ima
gen de la Virgen del Campe fue coutada por D. Ricardo 
Silva en uno de sus más delicados artículos. Otros puntos 
pueden también encontrarse en uno de lo� libros que ma
yor interés ofrecen para los bogote.nos; obra tan intere
sante y nutrida de datos como de agradable lectura : las 
Crdnicas de Bogotá y de sus inmediaciones por el Dr. Pe

dro· María lbáñez, benemérito de nuestra historia nacional 
por sus patrióticos y afortunados estudios. 

Pero Rosales sabe darles novedad á sus temas, como 
lo vemos en el artfculo titulado Tequendama, que á pesar 
de referirse á un asunto tan explotado y que ha inspiradoJ 
páginas tan clásicas como la conocida de Caldas, ofrece 
toques nuevos é interesantes, mezclanrto la descripción del 
paisaje con los recuerd.os mitológicos de los chibc_hil.s y
presentando un conjunto !lrtístico, qu� le ha merecido al 
autor elogios de' algunos de los grandes maestros q�e aún 
tenemos en materias literarias. 

Las ilustraciones que lleva el texto y que han sido es
cogidas con mucho acierto pór Rosales, realzan el interés 
de la relación y aumeutan el atractivo de este libro que 
bien puede figurar, no sólo en la biblioteca de los hombres, 
sino en los perfumados estantes de las damas. Y aunque 
el asunto sea nacional, estos estudios llamarán la atención 
en las Repúblicas hermanas y en la misma España, por
que el autor describe en ellos maravillas naturales de uni
versal reputación y relata crónicas q1Je hablan al corazón 
de todo individuo que tenga en sus vt:nas sangre de nues
tr� raza. Creemps, pues, que este libro, presentado al pú-

(1) Juan de Castellanos. Madrid, 1889. Pág. 4g.
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blico sin presunción por su autor, 'tendrá éxito muy satis
factorio, mayor quizá del que el propio Rosales ha espe
rado ; al revés de lo que ocurre con ciertos libros, que se 
lanzan al público rodeados <le todo el aparato con que se 
preparan los grandes triunfos y hallan sólo frialdad é in
diferencia de par� de los lectores. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
Bogotá, Mayo de 1908. 
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EL DIVISOR 7 

En el número 33 de esta REVISTA publicó -el Sr. D. 
Bruno B.estrepo Hernández un ingenioso procedimiento 
para averiguar cuándo un número ·es divisible por 7. 

La regla del Sr. Restrepo dice así: 

"La condz'cidn necesaria y suficiente para que un nú
mero sea dz.visible por 7, es : que si multiplicada la czfra 
de sus unidades por 2 d P!?r 9 y deducido este producto de
las decenas, centenas, etc., el resultado sea o ,  7 d un múl
tiplo de J; d que multiplz'cada la cifra de sus unidades por
5 y sumado este producto con las decenas, centenas, etc., 
el resultado sea 7 d un múltiplo de 7 ." 

1? Para demostrar este principio empecemos por el 
factor 2, y observemos que : 

El número resultante de colocar un dígito á ]a derecha 
de su duplo, es un múltiplo de 7. En efecto: 

De I resulta 2 1.

De 2 resulta 42, 
De 3 resulta 63. 
De 4 resulta 84. 
De 5 resulta 105. 
De 6 resulta 12 6. 
De 7 resulta 147, 
De 8 resulta 168. 
De g resulta 189 • 
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y si de un número cualquiera se quita un múltiplo de 
otro, el exceso será múltiplo de este otro, si el pria_ier nú
mero era divisible por el segundo. 

O dejará el mismo residuo que el primitivo, si ño era 
divisible. 

Ahora, como el resultado de quitar el primer múltiplo 
de 7-formado como se indicó-termina en un dígito (des
preciando el cero de las unidades), á él es aplicable el ra
zonamiento antérior, y así sucesivamente. 

NoTA-Cuando el número propuesto no es múltiplo de 

7, el último sobrante no da inmediatamente el residuo del 
dividendo al dividirlo por 7; para obtenerlo es necesario 
agregar al sobrante los ceros que se despreciaron en las 
diferentes operaciones. 

· 2.0 El empleo del factor 9 tiene el mismo fundamento
que el anterior, y se �xplica por ser 9=7 + 2. 

En efecto, multiplicar un número por 9, equivale á 
multiplicarlo por (7 +2); y como el producto por 7 es 
múltiplo de 7, subsiste lo dicho ,arriba para el factor 2. 

3.0 El empleo del factor 5 se explica porque : 
· Si al pr9ducto de un dígito por 5 se agrega un cero,

resulta un número que disminuido del respectivo dígito, 
. da un múltiplo de 7. • 

Así: 
1 x 5 = 5, y 5 seguido de un cero da 50, menos 1 = 49, 

múltiplo de 7. 
2x5=10, y 10 seguido de un cero da 100,menos 

2 =98, múltiplo de 'f· 
3X5=15,_y 15 seguido de un cero da 150, menos 

3=147, múltiplo de 7. 
4x 5=20, y 20 seguido de un cero da 200, �enos 

4= 196, m'últiplo de 7. 
5X5=25, y 25 seguido de un cero da 250, menos 

5=245, múltiplo de 7. 
6 X 5=3º, y 30 seguido de un cero .da 300,· menos 

6=294, múltiplo de 7. 
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7 X 5=35, y 35 seguido de un cero da 350, menos 
·7=343, múltiplo de 7.

Bx 5=40, y 4o seguido de un cero da 400, menos
8=3g2, múltiplo de 7.

9 X 5=45, y 45 seguido de un cero da 450, menos
'9=441, múltiplo de 7.

Aplicando, púes, la regla, se añade siempre un múlti
plo de 7, lo cual en nada altera la divisibilidad del núme
ro primitivo por 7.

RAMÓN J, CARDONA 
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MONUMENTO DE FRAY CRISTOBAL DE TOR ílES 

[Este artículo está tomado de L!cluras s�leclas, Revista ilus
trada de Barcelona (número 87-Marzo de 1909). Acompáñan

lo varios fotograbados: el retrato del escultor Renart, la vista 

del claustro viejo del Colegio, donde el m-Jnumwtó va á erigir

se; la estatua sobre su pedestal; los escudos en bronce que 
adornarán el basamento]. 

El joven y distinguido escultor catalán Dionisio Renart, 
siguiendo loables iniciativas, ha logrado animar el bronce, 
dando humana forma á la figura del sabio español Fray 
Cristó?al de Torres, Arzobispo de Santafé de Bogotá, en 
las tierras de Nueva Granada, que hoy se denomin1� Re
pública de Colombia. 

Las vir,tudes y talento del propagador de la fe cristiana 
en los lejanos territorios sudamericanos que fueron florón 
de la  Corona de España, reciben ferviente culto de tántos 

,hombres ilustres como han p;oducido aquellas dilatadas 
regiones, porque, en su mayor parte, se educaron en el Co

legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, fundado por 
Fray Cristóbal de Torres ; pero si mantenían claro su re
cuerdo, por todos venerado, la figura del sabio y virtuoso 
Prelado quedaba esfumada en el nimbo de sus intelectua -
les resplandores. 




